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A D M I N I S T R A C I O N GENERAL 
p E CORRF.EOS DE FILIPINAS. 

Los Sres. Comerciantes y particulares que 
deseen continuar disfrutando del beneficio del 
derecho de apartado, y los que quieran gozar 
del mismo beneficio durante el p rócs imo a ñ o 
de 1859, se se rv i r án presentarse en esta of i ­
cina, por sí ó por medio de persona com­
petentemente autorizada, antes del dia l . " del 
mes de Enero próes imo venidero, para ente­
rarse de las cuotas que deben satisfacer y 
renovac ión de las tarjetas de que han de hacer 
uso en el citado año . 

Manila 24 de Diciembre de 1888.===Ei A d ­
ministrador general interino, Francisco Mar­
t í nez . 3 

SECCION MILITAR. 
ORDEN D K L A P L A Z A D E L 28 A L 29 D E 

DICIEMBRE D E 1858. 

GKFKS D E DIA.—Dentro de la P laza . E l Co­
mandante graduado Cnpitan D. J o a q u í n Domin-
gne/ , ,—Para San Gabriel. E l Sr. Coronel Coman­
dante D. F é l i x Cordero y Velasco.— Para Arro­
cero». E l Teniente Coronel Comandante 1). Manuel 
do Main . 

PARADA. Los cuerpos de la guarnic ión á pro­
porción de sus fuerzas. Rondas, Priucipi; n i im. 6. V i -
t i la de Hospital y provisiones, Prim-lpe nú;n . 6. Sar­
gento para el paseo de los enfermos, Principe mira. 6. 

De orden do S. E . — E l Teniouto Coronel Sargento 
mayor , J o s é Carvajal. 

TRIBUNALES. 
De ó rden del Sr. Alcalde mayor de la pro-

\ inc i a de la Pampanga, se emplaza á J o s é Gu­
t iérrez , residente en el barrio de Balococ, 
comprens ión del pueblo de Apalit de dicha 
provincia, bermano de Mauricia Gutiérrez, 
mujer de un nombrado Luis, y á un llamado 
Emeterio, marido de U í salía Gut ié r rez , resi­
dente en el barrio Tulican, comprens ión del 
pueblo de San Isidro ó Pj i l i lan, provincia de 
Bulacan: para que en el té rmino de nueve d¡;js 
se presenten eu este Juzgado á responder á 
los cargos que les resultan en la 2.a pieza 

de la causa n ú m . 916 que se instruye por 
robo; apercibidos de estrados si en el t é rmino 
sen dado no lo hiciesen. ' 

l íacolog y Diciembre 20 de Í 8 5 8 = A n g e 
Arceo. 3 

HACIENDA. 

Secretaria de la Junta de Reales A l ­
monedas. 

Se anuncia al púb ico, que el dia 31 de Enero 
p róx imo venidero, á las doce de su m a ñ a n a , 
ante la esprrsada Juma que se reuni rá en 
los estrados de la Intendencia general, se sa­
cará á subasta la contrata de la cons t rucción 
de dos camarines de madera, cana y ñ ipa en 
los puertos de Dlrique y Currimao do la p r o ­
vincia de llocos Norte con sug^cion al pliego 
de condiciones que se inserta á con t inuac ión . 
Los que gusten prestar este servicio presen­
ta rán sus proposiciones al Presidente de la 
Junta firmadas y en pliegos cerrados conforme 
al modelo que se inserta al final del indicado 
pliego de condiciones en el dia, hora y lugar 
arriba designados. 

Manila -18 de Diciembre de -1858. = Manuel. 
Marzano. 

Pliego de condiciones redactado por esta 
Direcc ión general, de acuerdo con s u Con­
taduría, p a r a sacar á pieblica subasta la 
construcción de dos camarines de madera, 
caña y ñipa en la Ctileccion de llocos 
Norte, los cuales han de levantarse en 
los puertos de Dir ique y Currimao. 

-I .a Para ser admitido á licitación deberá pre­
sentarse á la Junla de Reales Almonedas, lodo 
el que desée ser contratista, la ga ran t í a de la 
Sociedad ó particular que acredite la capa­
cidad del licitador, y se comprometa á afian­
zarle por la cantidad de mil pesos para cada 
camar ín de mancomún é insó idum. 

2.a Debiendo tener lugar la subasta de que 
se trata s imul táneamente en esta Capital y 
ante la Junta subalterna de I ocos Norte, ésla 
admi t i rá como licitadores á los que se pre­
senten con la garant ía que á su juicio estime 
suficiente. 

D.A Se admi t i rán proposiciones indistinta­
mente por cada uno de los camarines enun­
ciados ó por todos á la vez según lo prefieran 
los licitadores adjudicándose la contrata en 
ambos casos al que mayores ventajas ofrezca 
á la Hacienda, conocido que sea en esta Ca­
pital el resultado de la subasta celebrada ante 
la Junta subalterna de Locos Norte. 

4. a Los dos camarines se ha rán con entera 
sugecion al plano y presupuesto y los mate­
riales que se empleen serán nuevos y de los 

'reconocidos en su clase por de mejor calidad 
¡y dimensiones. La ejecución ó mano de obra 
será esmerada y á satisfacción del Colector 

| d « llocos Norte; y el tipa pasa abrir postura 
, será el de ,,2,751 ps. 57''/s cént imos cada 
c a m a r í n . 

5. a La cantidad total en que se remate 
cada uno de los dos camarines mencionados ', 
le será e n t r e g a d a al contratista ó contralistas' 
en dos plazos, el primero, u r m í n a d o s que sean 
los trabajos de armaduras y tejados de caoa 
uno y el segundo una vez terminados del lodo. 

6 a Al contratista ó contratistas no -se en­
t regará cantidad alguna en ninguno de los dos 
plazos marcados en la condición anterior sin 
que al efecto se espida certificación por el 
que intervenga las obras en cuyo documento 
conste el esacto cump!imienlo de lo pactado 
por parte del contralista 

7.a No será levantada la fianza al conlra-
ftistd hasta que las obras sean reconocidas 
después de terminadas y dadas por buenas y 

'arregladas en un todo á la contrata; siendo 
de su cuenta el hacer cualquier reparo que 
en dicho acto se observase y l ibrándosele para 
su resguardo una certificación del acto del 
reconocimiento. 

8 a Los*pagos de las obras se ha rán por 
las cajas de la Colección en la forma que 
queda espresada en la condición 5.a 

9.a El I.0 de Enero de m o ó antes si el ¡ 
espediente se ha terminado y está hecha la 
adjudicación, deberán enípezarse á construir 
los dos camarines que habrán de estar ter­
minados el 50 de Abr i l . Y si por cualquiera 
razón no fuese posible comenzar las obras en 
aquella fecha siempre será obligación del c o n - | 
tratisla entregarlos conc'uidos en dicho dia 50 , 

de Abril con tal de que quede cerrado el con­
trato antes del 1.° de Febrero. 

-10.a Para el 51 de Marzo han de estar 
terminados los trabajos de armaduras y teja^ 
dos; y en el caso de no haber cumplido el con­
tratista, pe rde rá la fianza de los dos mi l pesos 
y el Co'ector t e rmina rá los camarines por ad­
min is t rac ión . 

-H.a Si el 50 de Abri l no estuviesen te rmi ­
nadas y entregadas las obras también pe rde r á 
la fianza y acabarán de hacerse por el Colector. 

-12.a Si no se presentasen licitadores en la 
subasta s imul tánea que hab rá de celebrarse 
en esta Capital y en llocos Norte se h a r á n 
las obras por admin i s t r ac ión bajo el cuidado 
y dirección del Alcalde mayor que podrá nom­
brar persona que le represente y con l a i n ­
tervención de los Gobernadorcillos de Dirique 
y Currimao; puesto que no estarían concluidos 
á tiempo los depósi tos de celebrarse 2 a y 
5.a subasta, mucho menos si tampoco habia 
poslores. 

4 5.° Loe licitadores que han de ser con­
vocados con treinta dias de a u t i c i p a f ¡ n n , v de­
signación del dia en que se ha de reunir la 
Junta de Reales Almonedas, p resen ta rán al 
Sr. Presidente sus respectivas proposiciones 
firmadas en pliegos cerrados, bajo la fó rmu la 
precisa que se designa al final, sin cuyo re­
quisito de rigor no serán admitidos, indicán­
dose en el sobre a d e m á s la correspondiente 
asignación personal. 

•14.a AI pliego cerrado deberán a c o m p a ñ a r 
por separado el documento que juslique el 
depósi to , si se hubiese hecho, ó el de la 
Sociedad ó particular que acredite la capa­
cidad del licitador, y se c ó m p r e m e l a á afian­
zarle por los mi l pesos, por cada camar ín , de 
m a n c o m ú n é insó l idum, según lo espresado 
en las condiciones H.a y 2 " 

<s.a Según v a y a n recibiéndose los p'iegos, 
y calificándose (as fianzas de licitación, el Señor 
Presidenle dará n ú m e r o ordinal á los quesean 
admisibles, haciendo rubricar e l sobre-escrito 
del p'iego cerrado a l interesado. 

HO." Una vez recibidos los pliegos no po--
d rán retirarse bajo preteslo a l g u n O j quedando 
sujetos á las consecuencias del escrutinio 

-17.a A los diez minutos después de rec ib í -
dos lodos los pliegos que se hayan presentado 

- 2 Í 0 -
—-Oh! no, Sir George, contes tó Clemencia con su inalte­

rable dulzura y falta de amor propio, no sería feliz con el 
Vizconde, aunque me amase, lo que no creo. 

— N i conmigo? Sois, pu«s, insensible á todo amor, s eño ra ; 
ya se vé, cuando se disfrutan tantas felicidades como las 
que vos pregonáis , se puede ser insensible á las de un amor 
mutuo. No obstante, señora , en lo deücado de vuestra moral 
debeiiais comprender que la mujer que á todos inspira 
amor, y que no lo siente por ninguno, es un ser excep­
cional y un l ipo poco bello. 

—No he dicho que no sería feliz por no serme posible 
amaros, Sir George; lo he dicho porque tengo la convicc ión 
de que unida á vos no podr ía ser sino idealmente feliz ó 
profundamente desgraciada. 

— Y por qué desgraciada, Clemencia? Por mí comprendo 
tan poco la desgracia á vuestro lado como la oscuridad 
br i l ando el sol en el cielo. Clemencia, la felicidad del amor 
es tan efímera que no debemos perder en metafís icos debales 
un solo dia de los que nos brinda. 

— ¿Y vos creéis que la felicidad del amor es efímera? Pensá is 
pues que el amor se acaba? 

—Clemencia, contestó Sir George con jovial sinceridad, 
solo nn estudiante acabado de salir del colegio os sos tendr ía 
lo contrario. E l amor, que es lo mas transitorio de la vida, 
es cabalmente lo que mas pretensiones tiene á la inmorta­
lidad: los amantes vulgares sun los que tienen la roma­
nesca candidez de jurarse ese eterno amor, esa utopia, ese 
mito, ese fénix, esa creación fan tás t i ca . 

—Si el amor es tan efímero, si es un castillo de naipes 
que el primer soplo del tiempo derriba, cuando ya no me 
améis , ¿qué sera de esa felicidad que fundáis en amarme? 
: —Cuando y ^ no os ame, respondió Sir George en tono 

ligero, vous m'amusere-z me en t re tendré is con esa gracia, ese 
talento, esa or ig ína ' ídad. ese chiste, esa alegría que os son 
exclusivamente propias, y que os dan el encantador p r i v i ­
legio de interesarme, sorprenderme, entretenerme, y ale­
grarme. 

—¿No entráis en cuenta mis virtudes, si es que creéis que 
algunas iengo? 

—Virtudes. . . ese es otro programa, contes tó Sir George, 
que respeto mucho, pero que pienso que modifiquéis en m i . 
cbsequio; pues hay algunas virtudes por d e m á s pueriles, 

—257— 
'—Pero para qué lo deseáis? 
—Para que me. digáis después si habéis ó no hallado un 

placer en hacerlo, 
—Desde luego os aseguro que es mayor el que tendré en 

complaceros, que cualquiera c i to que pudiese proporcionarme 
lo que de mí ex ig ís . 

CAPITULO V I I I . 

Á la noche siguiente esperaba Clemencia á Sir George palpi­
tando su corazón mas que nunca. No obstante, cuando llegó, 
no quiso mostrarse ansiosa en averiguar lo que saber deseaba. 

Ex t r año era cómo una cosa causaba en una de las dos per-
• sonas interesadas un in terés tan profundo y latiente, mién t r a s 

que era tan insignificante para la otra que la olvidaba. Sir 
George quer ía agradar é identificarse con Clemencia; pon ía 
todo su anhelo en conseguirlo. Lo lograba en cuanto á su 
trato tan señor , á sus gustos tan distinguidos y conversac ión 
variada, entendida y entretenida; pero no le era dado po­
nerse al nivel de Clemencia en la esfera del sentimiento, 
porque ni él comprendía los de Clemencia, ni ménos hubiese 
atinado á expresar en su propio nombre lo que le era 
desconocido. 

Media hora pasó , f su interlocutor no tocaba el asunto 
que tanto interesaba á Clemencia: entonces esta le di jo: 

—Sir George, habéis cumplido mi encargo? 
—Cual? p regun tó Sir George con no fingido sobresalto. 
—¿Con q u é habéis olvidado nuestra conversación? 

- — A h ! ya caigo No, no, señora , no he olvidado m i p ro-
mcsa.y la he cumplido exactamente 

— Y bien? preguntó Clemencia con el alma en los ojos. 
— Y bien, di limosna por mi propia mano cual os lo 

p r o m e t í . No soy hipócri ta, Clemencia, y no os ment i ré á 
vos que sois la santa de mi culto, y que me creeríais con­
denado por eso solo; francamente, no he sentido n ingún 
género de placer. Era un pobre sucio y feísimo: en obse-
qulo vuestro le met í una onza en su inmunda mano: y en­
cima le regalé mis guantes que le tocaron; supongo que ir la 
en seguida á emborracharse á m i salud. 

(Clemencia.) 60 
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2 
se dará principio á la apertura y escrutinio de 
las proposiciones, leyéndolas el Sr Presidente 
en alta voz, y tomando el Escribano nola de 
cada uno de ellas. 

•I8.8 Si resultasen empatadas dos ó mas 
proposiciones, se sor tea rán en el acto por 
el método sencillo que determino el Sr Pre­
sidente, y sí aun en la forma de la propo­
sición hubiere dudas las resolverá la Junta, 
decidiendo en caso de empate el Sr. Presidente, 

-19 * No se admit i rá proposición a'guna 
que altere ó modifique en lo mas mín imo este 
pliego de condiciones. 

20.* Los pliegos cerrados que puedan pre­
sentarse en Hocos Norte serán abiertos por la 
Junta subalterna para hacer constar lo que 
resulte; remit iéndolos además á esta Capital 
con el espediente, para que se adjudique en 
ú l t imo resultado el servicio al que mejor pro­
posición haga aquí ó en dicha provincia. = 
Binondo 20 de Octubre de í 8 3 8 . = Santiago 
García Salas. = Genaro Rionda. = Es copia, 
Marzano. 

Modelo de proposición á que se refiere la con­
dición 13 del pliego. 

Sr. Presidente de la Junta 
de í\ea!cs A'monedas. 

D se compro­
mete á llevar á efecto la construcción del 
camar ín que ha de levantarse en el puerto 
de Dirique ó el de Currimao ó de ambos ca­
marines con estricta sujeción al plieco de 
condiciones publicado al efecto en el Bolelin 
oficial siempre que se !e abonen. 

Por el de Dirique 
Por el de Currimao 

(Fecha y firma del interesado.) 

NOTA. = La proposición debe hacerse por 
cada camar ín sin perjuicio d« que el que 
trate de levantar los des consigne loe con-
lidades separadamonto, c o n el modelo. T a m ­
b i é n puede contraerse á un solo carnario. = 
Rubricados. = Es copia, Marzano. 2 

CORPORACIONES. 

DIA 29 DE D I C I E M B R E . 
M I E R C O L E S . Sto. Tomás Cantuariense Ob. Mártir 

y el Real Profeta David. 

Martirologio,—Et transito de Santo T o m á s , obispo 
y nmrt i r , en Cantorberi, en Inglaterra, a l cual por 
defender la just ic ia y la inmunidad ecleslást icu, «ilo 
roii muerte unos impíos facinerosos en su misma 
Iglesia. 

, E l Santo rey profeta David, Jerusalon. 

SANTO DE M A N AMA 
j J U E V E S . L a Traslación de Santiago Apóstol y San 

Sabino Obispo y M á r t i r . 

I N F L U E N C I A QUE EJERCE L A INDUSTRIA 

JUNTA DE COMERCIO. 

El día 23 de Enero próesimo queda rá abierto 
eí nuevo curso de la cátedra de f rancés , y 
hasta, aquella focha se admi t i rán las solicitudes 
de los que quieran matricularse. 

Manila de Diciembre de ^ 3 8 . = El Se­
cretario, José Corrales. 4 

REAL1 SOCIEDAD ECONOMICA DE AMIGOS DEL 
PAis.—bebiendo tener lugar él miércoles 20 
del corriente en el salón uei Real Tribunal de 
Comercio á las ocho de su noche, la junta 
para dar posesión de la mesa Directiva á los 
elegidos para el bienio del 59 y 60, como así 
mismo el despacho de otros varios asuntos: se 
suplica á los Sí es. Socios se sirvan á a s i s t i r .= 
Mani la 27 de Diciembre de = E l Secre­
tario, Cürlos Pavía . A 

EN LA AGRICULTCRA. 
J a m á s ha sido negada por nadie la i m ­

portancia de la agricultura; pero no siempre 
(se ha comprendido lo bastante cuanto influyen 
sus progresos en el bienestar general, des-

: conociendo aun algunos que la población se 
halla en re lación constante con los medios 
de subsistencia. 

j A los ojos de cualquiera que examine las 
cosas de cerca no pueae, sin embargo, menos 
de ser evidente que al desarrollo de la agri­
cul tura sucede siempre la d i sminuc ión de la 
miseria general, y que sin este desarrollo 
es imposible mejorar la suerte de las clases 
pobres y de las trabajadoras. 

¿Impide ó facilita la industria el desarrollo 
de la producción agrícola? Esta cuest ión, m i ­
rada -bajó el punto de vista económico y es­
tudiada en los principales Estados de " E u ­
ropa, demuestra que donde quiera que la i n -

1 d ü s t r i a prospera, la agricultui-a ©o floreciente, 
' y florece cada dia m a s ; donde no, la agr i ­
cultura decae, rastrea y perece, ó poco menos. 

| Inglaterra, Bélgica , Alemania y Francia 
son los paises nías industriales de Europa, 
y t a m b i é n sin comparac ión los mejores cu l ­
tivados. En I ta l ia , en Rusia, en otros paises 
donde la industria está poco desarrollada, 
la agricultura se halla aun en la infancia; 
E s p a ñ a , si no está tan atrasada, se halla aun 
muy distante del desarrollo de que es sus­
ceptible. ^ 

Y aun en estos paises, ¿cuáles son las co­
marcas mejor cultivadas? Aquellas cabalmente 
en que, en igualdad de circunstancias, se 
halla mas adelantada la industria manufac­
turera; prueba de que el desarrollo de la 
producción agr íco la parece estar eu razón d i ­
recta del de la industria manufacturera. 

Otros medios t endr íamos para demostrar 
hasta la evidencia el grande y trascendental 
influjo que en la agricultura puede ejercer 
la industr ia . Consideremos un pueblo con 
tierras muy férti les situado en medio de un 
pais agr ícola ; sus habitantes no produci­
r á n , no t r a t a r á n de producir mas que lo 
necesario para su subsistencia, y esto con 
mucha mas razón si no hay fáciles medios 
de trasporte, ó sí, en los puntos mas cer­
canos á los grandes centros de consumo, se 
producen las mismas especies á igual precio. 

¿A qu i én v e n d e r á n el sobrante de su con­
sumo? E l agricultor no compra á la agr icu l ­
tura; el consumidor de -esos grandes centros 
no compra caro pudiendo comprar barato. 
Pero establezcamos en este mismo pueblo una 
manufactura con oOO obreros, y al instante 
cada propietario t ra ta rá de mejorar sus la­
bores, de obtener mas que obtenía de la 
t ierra, porque podrá vender con beneficio 
sus productos. Pero no es esto solo. La acu-

' mulacion de los beneficios pe rmi t i r á al cu l -
! t ivador hacer mayores desembolsos á t iu de 
.! sacar de sus tierras todo el partido posible^ 

| ¿Se quiere, pues, enriquecer á un pais 
agrícola? P ropo rc iónense consumidores, é s t á -

i b lézcanse en él manufacturas, faci l í ténsele 
los medios de comunicac ión , y 'su riqueza se 
a u m e n t a r á en proporc ión de los consumidores 
que puedan pagarle sus productos en pro­
porción de los medios de trasporte á otros 

I puntos de consumo. 
j ¿Se quiere, por el contrario, impedir á los 
i habitantes de este suelo, por fértil que sea, 
que vivan con comodidad con desahogo? Es-

. tablézcase les léjos de toda fabrj^acion, de 
¡ todo mercado provechoso, y bien pronto 
ofrecerá este pueblo el espec táculo d e la m i -

< seria, y lo a b a n d o n a r á n sus habitantes para 
| i r á otro punto en que tenga precio el trabajo.. 

La industria, á su vez,'debe t ambién in f i ­
ni to á la agricultura. E n efecto, donde las 

i subsistencias son abundantes y baratas, donde 
^la agricultura es tá muy adelantada, los sa­
larios son cortos, robustos los obreros y con­
siderables los beneficios, se encon t r a r án otras 

! tantas ventajas para la industria, pero no 
i todas. La industria misma no produce solo 
I para sí ; produce sobre todo para los agr i -
I c n l L o r e s , que es la clase mas numerosa'de 
la sociedad. • -

Pero si la agricultura no produce mucho; 
si los agricultores no pueden vender sus 
productos, n i tienen dinero que gastar, la 

i industria, no obteniendo los beneficios con 
!que .contaba, se resiente de este estado de 
j cosas, y á veces se vé obligada á cerrar sus 
fábricas'. 

i Es decir, que los intereses de la agr ieul-
I tura y los de la industria no son d¡ferciit ' ,s, 
: n i mucho menos opuestos: antes son i d é n -
I ticos, son los mismos; ni la agricultura ni 
la industr ia prosperan si cualquiera de ellas 
está en decauencia; para ambas llegan á un 
tiempo la riqueza ó la ruina. 

Así, pues, para dar de comer á la pobla­
ción, para proporcionar ocupación á los m u ­
chos trabajadores que emigran de nuestro 
pais, ó que desfallecen de hambre en la ocio­
sidad, no solo debemos indicarles la conve­
niencia de i r á dedicarse á la agricultura en 
otros suelos mas lél ices de nuestra misma 
Pen ínsu l a , sino excitarlos á consagrarse á la 
fabricación: no debemos hacer prosperar á 
la agricultura sola v en perjuicio de la i n -
dus 'r ia, n i á esta en perjuicio de la agr icu l ­
tura: lo que deseamos es verlas extenderse y 
fomentarse ambas á la vez. 

I lay muchos, sin embargo, que no piensan 
asi; hay muchos que pretenden que E s p a ñ a 
ganar ía infinito con abandonar la fabricación 
y dedicarse exclusivamenie al desarrollo y 

á la perfección de la agricul tura. ¡E r ro r i n -
| concebible! 
| Supongamos por un mgmento abandonada 
j la fabr icación en E s p a ñ a . ¿Qué se ha r í a en este 
j caso la población obrera que, aunque no muy 
j numerosa, no deja de ser de alguna considera-
| cion? ¿Se crecTque ir ía á trabajar á los campos? 
E s ' o t r o error. En ios campos, si desapare­
cieran las manufacturas, léjos de necesitarse 
mas trabajadores, sería preciso despedir una 

' parte de los actualmente dedicados á la pro-
, duccion de materias primeras, cuyo consumo 
necesariamente d i s m i n u i r í a . 

E n efecto, no es el n ú m e r o de los obreros 
n i el de los consumidores en el mercado l o 

.que determina el desarrollo de la p roducc ión 

. agr íco la , sino el n ú m e r o de los consumidores 
con dinero en la mano. ¡Y se quiere que l a 

! agricul tura, teniendo menos que vender, pro-
1 duzca mas! Este es un cálculo evidentemente 
j e r r ó n e o . No hay, pues, que dudarlo: si la 
fabr icación se abandonase, sí, á consecuencia 

\ de este abandono, se disminuyesen los t r a -
i bajos agr íco las , la poblac ión trabajadora, á 
menos de emigrar, sucumbiria necesaria y 
r á p i d a m e n t e bajo el peso de la inexorable 

i ley de Malthus. 
' *Pero no es esto el error mas peligroso. 
Hay economistas que pretenden que á la i n ­
dustria se debe el pauperismo y los sufr i ­
mientos de las clases inferiores en otros pai­
ses. Los que sostienen esto, confunden la-

; mentablemente las ideas; la industria, al 
establecerse entre los hombres, encont ró po­
bres y ricos. 

No solo no es ella quien ha t r a ído la 
pobreza, sino que desde los progresos de la 
industria el pauperismo ha disminuido nota­
blemente, y hoy la solución del problema 
social que so agita en esos paises es, á los 
ojos de los hombres ĉ ue no se contentan con 
palabras, el mayor üesar ro l lo posible de la 
industria, porque este desarrollo es la mayor 
producc ión posible de todas las cosas nece-
s á r i a s . 

Es verdad que en la fabricación son ma­
yores las privaciones, mas grandes los t r a ­
bajos. ¿Pero cont inuar ía nadie en ella si en­
contrase mas bienestar en otra parte? Léjos 
pues, de atr ibuir á la industria jos suf r i ­
mientos de las clases trabajadoras, preciso es 
"conocer que .̂es el medio mas poderoso de 
mejorar su condic ión . 

En suma, la industria y la agr icul tura 
es tán í n t i m a m e n t e enlazadas; dependen ne­
cesariamente la una de la otra. Puede de­
cirse que son dos partes de un mismo cuerpo: 
si la una prospera, la otra prospera, si la 
una sufre, la otra sufre t a m b i é n . Ambas son 
igualmente necesarias, indispensables al bien ­
estar, á la riqueza y al poder ío del pais; 
así pues, no deben mirarse y tratarse como 
enemigas, sino estrecharse la mano y amarse 1 
como dos hermanas. 

Son tan importantes y tan dignas de sercono" 
cidas las semejanzas que entre ambas existen 
en sus condiciones de trabajo, que podemos 
establecer un cálculo entre la p roducc ión 
agr ícola y manufacturera, formulado en estos 
t é rminos" ¿Si yo consigo producir tal mer­
cancía á tal precio o b t e n d r é un beneficio? 
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Clemencia inclinó la cabeza, y dos lágr imas asomaron á 

sus ojos. 
Sir George, las notó y le p r e g u n t ó : 
— Q u é tenéis , Clemencia? 
—Nada, contestó esta levantando su suave y sonriente 

cara. 
— Así! asíl exclamó Sír George queriendo besar su mano, 

que ella re t i ró ; sois un ángel dü luz cuando sonreís . Oh Cle­
mencia! solo os falta para llegar al apogeo femenino, el que 
améis , como faltaba el rayo de vida á la perfecta es tá tua de 
Pigmaleon. P o r q u é no amáis? 

—Pues quel dijo sonriendo Glemeacia, ¿no hay mas que 
amar así á tontas y locas? ¿No hay mas que darle rienda 
suelta al corazón sin saber antes donde nos arrastra? 

-Voso t ros los españoles , dijo Sír George, que pene t ró 
Jas graves ¡deas de Clemencia, en tendéis el amor como uu 
esclavo cautivo, y no como lo que es, un hermoso genio» 
que libremente vuela en alta esfera, y que se hast iar ía 
y perder ía su brillantez en las inueeesarhs trabas de la 
obligación. Dasla que se erija en deb^r el sentimiento inde­
pendiente y caprichoso de la felicidad, para que deje de serlo. 

—No pensé, repuso Clemencia con gravedad, que vos, 
Sir George, pudiéseis decir cosas tan en extremo vulgares, 
que pudiéseis gistar un lenguaje de don Juan, completa­
mente relegado no solo al mal tono social, si no al mal 
gusto literario, sobrepuja en ellas lo r id ículo á lo inmora l . 
¿Estaríais aun, por ventura, en ese pat íodu de lo romanesco 
desenfrenado, que tira piedras á uoa un ión consagrada, y 
lodo al amor exclusivo? Ohl Aquí tenemos una opinión de­
masiado séria, sentida y alta del amor para degradarlo a l 
punto de mirarlo fría y sistemiticamenta como hijo del ca-. 
pricho y padre de la inconstancia. Aquí, S i r George, es el 
amor mas grave, y por lo tanto menos estrepitoso que en 
o i r á s partes; aqu í nunca pierde de vista esa obl igación de 
que os bur lá is , porque la unión consagrada eleva el amor 
á toda su altura y á toda su dignidad. 

—Habéis sido educada en un convento, ¿no es cierto? 
p regun tó con todo su serio sarcasmo Sir George. 

—¿Decís eso porque abogo por el amor consagrado? con­
testó Clemencia con su bondadosa risa. 

—No es por eso, señora, es por la admirable candidez de 
vuestras doctrinas. 

—259— 
—Son C á n d i d a s ? repuso Clemencia: ¡cuánto me alegro! La 

candidez es hermana de la inocencia. 
— ¿No t e n é i s , sino me engaño , en vuestras creencias un 

lugar propio para esas gemelas? 
—Un corazón no corrompido; ese es, s egún la mía , su 

asilo 
—No, no, el que yo aludo se llama el Limbo, si no 

me engaño . 
— Ay, Sir George! repuso con bondad Clemencia; yo creo 

que ese triste lugar sin pena ni gloria es para los que no 
son bastante malos para serlo de hecho, ni bastante buenos 
para serlo de dicho. 

Sir George comprend ió claramente que Clemencia lo creía 
mejor de lo que era, pero e s to paró tanto menos su a tención, 
cuanto que estaba absorbido en la contemplación del m a g n í ­
fico brazo y m a n o de Cemencia, que esta levantaba en ese 
momento para afianzar en su peinado una flor que so ie 
había desprendido. 

Pobres mujeres! ¡cuán halagado puede restar vuestro co­
razón de las causas que impulsan á ciertos hombres á amarosl 

— Oh Clemencia! exclamó Sir George en un impulso arre­
batado, sois mas irresistible que la mas refinada Aspasia; 
me enseñaré is á ser un buen marido, yo os enseñaré á ser 
una Lady perfecta. Qué bella vida nos espera! 

— Q u é queré is decir con eso? 
—Que os ofrezco mi mano y mi fortuna; no hablo de m i 

corazón, Clemencia, porque harto sabéis que lo poseéis; pero 
como sé que no me daréis el vuestro sin que os ofrezca los 
otros, me apresuro á hacerlo. 

— Por eso lo, hacéis, Sir George? dijo con triste y herida, 
aunque disimulada, susceptibilidad Clemencia. 

— Por eso, sí: y ahora pues, repuso Agremen te Sir 
Geoige, espero qile no tendréis inconveniente en admitir m i 
amor, y que no seréis , según una de vuestras usuales y 
bonitas expresiones, premiosa para corresponderle y hacerme 
dichoso. 

— P o d r í a temerlo, contestó con calma Clemencia, por te­
mor de no serlo yo , 

— L o seríais quizás con el Vizconde? repuso Sir George 
con mal disimulada al tanería, y heme engañado , c r eyéndoos 
sincera? ¿Será el instinto femenino mejor maestro aun en 
coque te r í a que el grau mundo? 
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y si bien os verdad que ú veces dan ma­
yores bonelici'os, ofrecen en cambio mas ries­
gos de p é r d i d a . Por eso hay menos espe­
culadores industriales que especuladores a g r í ­
colas. 

E n la industria, el especulador real, res­
ponsable, está siempre vigilando, combinando, 
obrando, dispuesto (i andar cien leguas por 
hallar nuevos m é t o d o s , mejores procedimien­
tos de trabajo. Así la industria obtiene fre­
cuentemente la solución del problema de la 
mayor p roducc ión al menor precio posible. 

É n la agricultura la clase de especuladores 
es enteramente diferente. Hay en efecto tres 
especies de propietarios; los p e q u e ñ o s , los 
medianos y los grandes. Los p e q u e ñ o s , faltos 
de fondos 'para ensayos, no hacen casi mas 
que lo que ven hacer; algunas veces pueden 
recibir «el impulso, pero j a m á s sab rán darlo. 
Los grandes propietarios, por lo c o m ú n , no 
cul t ivan por si mismos sus tierras, sino que 
las dan en arrendamiento. 

De los propietarios medianos, unos ceden 
sus' tierras á apa rce r í a , otros las cul t ivan por 
s í . Solo estos propietarios forman, pues, la 
verdadera clase de agriculjores, pero en 
n ú m e r o á la verdad muy reducido. 

E n efecto; de una gran parte de las t i e r ­
ras son poseedores los ricos propietarios, los 
grandes industriales, los funcionarios p ú b l i ­
cos, cuya única ocupac ión no es la agricul tura. 

Su in t e rvenc ión se l imi ta á arrendar sus 
posesiones de un modo ú otro á trabajadores 
ag r í co la s , casi de la misma manera que se 
d á á in t e ré s ulia suma de dinero. Es decir, 
que estos propietarios no quieren n i deben 
ser considerados como agricultores. 

I n ú t i l parece observar que as í debe ser, 
y que no hay mas fundamento para obligar 
á un propietario á cul t ivar sus tierras, que 
el que hab r í a para obligar á tal indust r ia l 
á fabricar hierro, m á q u i n a s y paño , ó á tal 
propietario á ser herrero, tejedor ó soldado. 

Como quiera, no siendo agricultores los 
grandes propietarios, tienen, en una inmensa 
cantidad de tierras, que serlo los aparceros, 
ó bien los simples colonos. 

Estos aparceros y colonos, rara vez ins­
truidos, poco celosos en general y sin fondos 
siempre, siguen la rut ina establecida, y n i n ­
g ú n adelanto intentan, ninguna mejora adop­
tan, n i n g ú n descubrimiento hacen. 

Pero si la industria fuese ejercida en su 
casi totalidad por tales especuladores, pre­
guntamos; ¿habr ia t r ipl icado su poder en 50 
años? 

Evidentemente este . r é g i m e n no es el mas 
satisfactorio posible, pero tampoco es fácil 
de mejorar. 

En pr imer lugar, la agricul tura no puede 
dar tan grandes beneí ic igs como la industria 
y mucho menos s in el auxil io de ella. En 
efecto, el primer producio de la agr icul tura 
es el tr igo. ¿Pero á q u é precio estaria la 
agricul tura si sus operarios nubiesen de re­
c i b i r un jorna l igual al de los industriales, 
y si la r e m u n e r a c i ó n de los especuladores 
agr í co las fuese generalmente tan considerable 
como la de los especuladores manufactureros? 
A un precio tal que las clases pobres no 
pod r í an comer t r igo. 

Los especuladores agr íco las carecen fre­
cuentemente de iustruccion y de fondos. ¿Pero 
t e n d r í a n mas i n s t r u c c i ó n si ío fuesen los ricos 
propietarios? ¿ T e n d r í a n mas capitales si en vez 
de tomar tierras en arrendamiento se viesen 
obligados á comprar? 

Los beneficios do la agricul tura son por 
lo general y tienen que ser menos conside­
rables que los de la industr ia , por cuanto 
su objeto es la p roducc ión de cosas i iece-
sarias á todo el mundo, de un uso universal 
y continuo; y en estas cosas, no solo se ocu­
pan muchos hombres, sino que los proce-
aimientos del trabajo se hallan al alcance 
de todos. Es mas: los productos de este t ra­
bajo, no estando á precios cómodos , de ja r í an 

•de ser consumidos, en gran parte, en d r l r i -
mento de la agricul tura y de los trabajadores 
mismos, que no pod r í an subsistir. Y no se 
crea que es posible aumentar el precio de 

Los productos de la agr icul tura no e s t án 
expuestos, como los de la industria, á las 
variaciones de los mercados, sino que, en 
un estado de cosas normal , son siempre de 
moda, siempre pedidos, siempre insuficientes. 

E l cult ivador, ejerciendo su industria por 
sí propio, no es t á expuesto á las quiebras 
y crisis mercantiles, terribles calamidades que 
sin cesar amagan á la industria. 

Y si la agr icul tura no realiza tantos be­
neficios, tampoco es tan costosa la subsis­
tencia del cul t ivador como la del fabricante. 

E n los campos un peso duro tiene pro-
porcionalmente tanto valor como un dob lón 
en las ciudades. 

Tampoco tiene la agricul tura tantos obre­
ros que formar, n i tantos talleres que d i r ig i r , 
n i tantos n i tan especiales conocimientos que 
poseer, u i tantos ni tan penosos trabajos que 
ejecutar. 

Tampoco son tan considerables, n i se de­
terioran tanto, ni es tán tan expuestos á pe­
recer los capitales del cult ivador como los 
de! fabricante. Entregado á trabajos mas va­
riados, mas sanos ^ hasta mas agradables, 
vive por lo c o m ú n mas t iempo y suele ser 
mas feliz. 

Consideradas bajo el punto de vista eco­
nómico , vemos, pues, que la agr icul tura y la 
industria, aunque í n t i m a m e n t e ligadas entre 
sí , aunque partes del mismo todo, tienen sus 
diferencias; as í como tienen sus semejanzas. 
Una y otra ofrecen facilidades y obs tácu los ; 
una y otra tienen sus ventajas y sus incon­
venientes, pero una y otra, por lo mismo que 
es tán sumamente atrasadas, ofrecen un vasto 
y hermoso campo que recorrer con gran fruto 
a l sábio y al especulador. ( F é n i x . ) 

VARIEDADES. 

Los que tenemos la desgrác ia de no tomar 
parte en las espediciones á la Laguna, y 
Mariquina y Mandaloyan y Pandacan y . . . . 
y . . . . hacemos por pasar estas pascuas lo me­
nos mal posible, habiendo momentos en que 
no envidiamos la suerte de los alegres es-
ped ic ionár ios . Entre las procesiones de ex­
tramuros, y M r . Debarr, y la Calzada, se vá 
Q\ tiempo, siendo muy escaso el de los i n -
t e rméd ios de pavo, t u r r ó n y chocolate. Es 
un verdadero alubion de tajadas y confituras 
el que nos rodea, hasta en el teatro, que 
quieras, que nó , tuve que l ibar m i corres­
pondiente copa de ponche confeccionado por 
las manos del m i smí s imo Prestidijitador. ¡Qué 
bien trabaja! 

Esto deda ayer con gran entusiasmo uno 
de nuestros amigos, de quien no hemos que 
r ido saber mas, por parecemos voto sospe­
choso. T o m a r é m o s pues otros informes antes 
de contar á los lectores lo que merezca pu­
blicidad de les jolgorios de estos dias. 

Si un ppriódico de Filipinas d ígera ciertas 
cosas, I imna se armarla! mas si las dice uno 
cortesano pasan desapercibidas ó como moneda 
corriente. Figúrense los lectores nuestra estu­
pefacción al leer en un n ú m e r o de la Esperanza 
de Madrid, correspondiente á un dia de Oc­
tubre úl t imo lo siguiente: 

«A las dos de la madrugada del lunes se 
vió entre la zona de Alcalá y el Bastan, y 
casi encima del pueblo de Olmeda, un co­
meta con una cola luminosa, de mas de siete 
metros de larga.» 

Allá por lo visto, han podido, medir la cola 
del cometa, siendo lo mas particular el que 
para ello hubiesen echado mano del metro 
francés y no de la vara de B ú r g o s . Nos queda 
aun la.duda de si pasaría la cola susodicha 

jornale 
servicios son y se r í an entonces aun mas bus­
cados, y nada ade l an t a r í an los trabajadores 
del campo, cuyos jornales e s t a r án siempre al 
precio mas bajo posible. T a l es la ley de 
la necesidad. 

Hay otro obs tácu lo para que los especu­
ladores agr íco las obtengan grandes benefi­
cios, obs tácu lo que conviene s e ñ a l a r , y es la 
imposibi l idad de hacer en agricul tura lo que 
se hace en industr ia . Con un capital dado, j r i0( j ,co ' n0 tienen mas que cortarlos, coserlos 
un agricultor no puede pasar de ciertos l í - f ponerles cualquiera cub ie r ta .» 

fiada que estaba, al menos cuando la vimos en 
Manila. 

En el mismo n ú m e r o y por nota al folletín, 
se dá la razón á los suscritores del p o r q u é no 
se arregla la novela en pág inas dispuestas para 
la e n c u a d e m a c i ó n , como antes, sinó en co­
lumnas, y termina dicha nota así : 

oS¡ quieren (los suscritores) formar colec­
ción de los folletines con separac ión del pe-

cidido con .grandes acontecimientos: 

Esta cues t ión puede plantearse de otros m u - poner nuevas m á q u i n a s en movimiento, m i é n - a'gun interés la puh icacion de la Romencla-
Chos modos, pero el resultado siempre se rá , tras que por regla general, la naturaleza no | t u r a r l e los cometas, cuya apar ic ión ha coin-
el mismo. ¡ d á á la agricultura mas que una vez al a ñ o 

A los explotadores agr íco las hacen falta hoias, llores y frutos, 
tierras, como hacen falta fábricas á los e x - j No hay que pensar en eso, sin embargo 
plotadores industriales. Las fábr icas son mas | que la agricultura, comparada á la industria, 
difíciles de d i r ig i r ; exigen mas conocimientos; no le Heve muchas ventajas 
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mites" es decir, no puede d i r ig i r á la vez 
cinco ó seis labores, aun cuando tuviese cinco 
ó seis veces La cantidad necesaria para una 
sola; m i é n t r a s que la mayor ventaja del i n ­
dustr ial es la ex tens ión de las operaciones 
en razón del éxi to y de los beneficios que 
obtiene. 

L a diferencia capital entre la agricultura 

Si después de esta receta, no saben los sus­
critores coleccionar folletines, ó no tienen co­
razón ó será de bronce ó p e ñ a . 

COMETAS. —D e una carta de Par í s que p u ­
blica E l Fénix, copiamos este curioso pasage: 

«Ahora que el magnífico cometa Üonatli vá 
y la industr ia e s ' que la industria puedo ' á desaparecer á la simple vista y no podrá ya 
mul t ip l icar sus productos casi á su voluntad, ser observado sino con el auxilio de los teles-
encender todos los dias nuevos hornos y copies as t ronómicos , me parece que ofrecerá 
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AñOS. 

La madre del emperador chino Y u ; 
estando embarazada, considera al co­
meta como un augurio favorable. 

Batalla de Salamina. 
Guerra del Pcloponeso. 
Batalla de Arbela. 
Muerte del César . 

ERA CUISTIANA. 

Nacimiento de Jesucristo. 
Terremoto en la Achala y en la Ma-

cedonia. 
Destrucción de Jcrusalen. 
Erupc ión del Vesubio que sumerge á 

Hcrculano 
Muerte de Constantino. 
Grandes desgracias en Constantinopla. 
Invas ión de la I t a l a por Alarico. 
Precede á la muerte de Garlo Magno. 
Muerte de Cárlos el Calvo. 
Cometa y meteoros espantosos, que 

preceden al año -1000, año de de­
sastres y de terror. 

Conquista de Inglaterra por ios nor­
mandos. 

Muerte de Fe'ipe-Augusto. 
Desaparece el cometa el 5 de Octubre; 

dia de la muerte del papa Urbano I V . 
Asusta de tal modo á Manfredo, rey 

de Nápolcs , que pierde el 26 de Fe­
brero del año siguiente, H 2 6 ü , la co­
rona y la vida. 

Advenimiento de Rodolfo de Haps-
bourgo. 

Modifica el ca rác te r y la conducta de 
Knublai-Kan, fundador de la domi­
nación tá r ta ra en China. 

Galeaso Visconti, duque de Milán, le 
considera como señal de su muerte 
p róx ima . 

Toma de Constanlinopla. 
I r r u p c i ó n de los t á r ta ros en Polonia. 

Hambre en Suavia. Espedicion de 
Carlos V I H en Italia. 

Anuncia, dicen los cronistas de la época , 
las desgracias de Munster, la t i ranía 
de Juan de Leyde (Anabaptistas), la 
invasión de los turcos en H u n g r í » , 
la guerra civil en Suiza, la peste en 
Ing'aterra, la inundación en Ilulanda, 
un terremoto en Portugal. 

Abdicación de Cár los V . 
El historiador de Thou la considera 

como signo de la muerte de Fran­
cisco I I , acaecida el Í 3 de Diciembre. 

Visible desde la Saint-Barthelemy, este 
cometa desapareció á la muerte de 
Cár los I X . 

Desgraciada espedicion del rey D. Se­
bastian de Portugal al Afr ica . 

Epidemia en Italia y Francia. 
Muerte sangrienta de Luis X V I . 
El imperio napoleónico . 
Nacimiento del rey de Roma. 
Napoieon, que estaba en Santa E'ena. 

vé en este cometa el anuncio de su 
muerte p róx ima 

Terremoto en Richdales, Manchester y 
Liverpool . 

i 8 5 8 . 
2255 Fin del mundo. 

Los cálcuios de Newton, apoyados en las 
investigaciones del sábio Corneills de Pow, 
establecen de una manera po.»iliva que en el 
año de gracia 2255, un gran cometa chocará 
tan violentamente con el sol, que no hay la 
menor t-speranza de que, después de este triste 
accidente, pueda continuar alumbrando el globo 
t e r r áqueo , en que los míseros mortales nos 
afanamos tanlo por v iv i r . 
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su delicadeza, las embaraza, y su d i i l inc ioa 
las humiTá . . . 

Asi puf-s. el hombre de talento, si quiere 
ser feliz en sus empresas amorosas, debe 
rmpfzar por creer las cosas de poca impor­
tancia; en una pi labra, debe estudiar á los 
tontos é imitar os L í adulac ión , h fr ivol idad 
y el atrevimiento, usados á dh stro y siniestro, 
son otras tantas garant ías de triunfo para 
con las mujeres 

Sin embargo, fuerza es convenir en que 
de vez en cuando aparece en la sociedad 
alguna escepcion, bien que estas sean tan 
raras como los cometas. 

Otro dia, si Dios nos ayuda, tendremos 
el placer de referir ó ella» una 'amenlabla 
historieta, rn pró de la escepcion: en cuanto 
á la generalidad, ¿qué mas ejemp'o que la 
sociedad? 
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Acaba de aparecer en Pa r í s un breve y 
curioso folleto, titulado E l amor de las mujeres 
á los Ionios, el cual empieza ccyisignando como 
un hecho generalmente admitido, que las mu­
jeres, muy inteligentes en telas, perlas y en­
cajes, cuando eligen una cinta, por ejemplo, 
debe creerse que las asisten para ello razones 
innegables de elegancia y buen gusto. Par­
tiendo de este principio, se han preguntado 
los filósofos si son tan igualmente inte ¡gentes 
en la elección de marido ó de amante, y la 
mayor parte de ellas lo niegan. El autor de­
muestra, apoyándose en hechos históricos muy 
curiosos, y en otros casos de esperiencia diaria, 
que las mujeres prefieren los tontos á los 
hombres de talento. Para probar esta verdad 
establece el autor un paralelo entre los tontos 

los discretos, en él que resultan és tos 
derrotados. 

El hombre de talento que intenta conquistar 
el corazón de una mujer, cree á estas natu­
ralezas superiores, les presta sus ideas, sus 
sentimientos, y la adorna gratuitamente con 
las mas bellas cualidades, imaginando que 
para agradarlas es preciso ser t ímido, res­
petuoso y delicado. 

El tonto, por el contrario, confia en sí mismo 
y es atrevido, exigente, indiscreto y brutal . El 
tonto, siempre feliz, so embriaga en sus 
amores, el discreto, c reyéndose indigno de 
aquella felicidad, se la amarga, procurando 
investigar si le aman por sí mismo. 

El hombre de talento inspira á las mujeres| 
una repulsión secreta: su timidez las admira ; ] 

M . B . . . es un jóven tonto que, ayudado s in 
duda por el diablo, ó favorecido de ia oca­
sión, se ha hecho amar de una mujer de ta­
lento. Aquel personaje grosero enseñó en una 
reunión las cartas que habia recibido Al saber 
esta felonía, Mine. C . . . dijo: . 

— Que lea cuanto quiera osas cartas. Lo que 
me abochorna no es su contenido, sino el sobre. 

Esta fué toda su venganza, y b a s t ó . 

HASTA LAS UUCE DEL DIA DE AYEU. 

SALIDAS DE ALTA M A R . 
Pnra Cork, barca inglesa Ashsstan, su cnpilnn 

D . W . E . Woodward, coa 18 hombres do t r ipula­
ción: con el'octos del pa í s . 

Para Singapur, id. West, su cap i t án D . A . IT. 
Ramsay, con 15 hombres de Ir i imlacion: con efectoa 
del pais. 

ENTRADAS DR CABOTAGE. 
Do Albay , barca e s p a ñ o l a Voladora, do 300 to­

neladas, su capi tán Y). Cipriano Arana, en 4 diaa 
do navegac ión , t r ipulación 15, con abacá : consig­
nado a los Sres.1 Matia Menchacatorro. y C o m p a ñ í a . 

Do Borongan, pontin n ú m . 201 Santa Fi lomena, 
en 12 dias de navegac ión , con 700 tinajas do aceite, 
7 i d . de manteca y 60 picos de a b a c á : c o n s i g n a d » 
a D. Vicente Salgado, su pa t rón Antonio Barr ios . 

Do llocos Sur, id . n ü m . 60 Asumcion, en 6 dias 
de navegac ión , con 1600 bultos de tabaco, 40 cer­
dos y 10 picos de cebollas: consignado á D . Jos6 
Maria Soler, su pat rón 1). Manuel Quirino. 

De Vigan , goleta n ú m . 1.18 Santa Isabel, en 8 
dias de navegac ión , con 3531 fardos de tabaco y 
33 puercos: consunado á 1). J o s é Mar ía Soler, su 
pa t rón Doroteo Enca rnac ión , y do pasagero 1 cshtno. 

De Pasacao, id. n ú m . 64 San Antonio, en 6 dia» 
de navegac ión , con 700 cávanos de palay, 1600 
pastas de brea, 40 fardos de bayones vacíos y 14 
i d . d« tabaco: ••onsignado á D . P ió Ventura su pa­
t rón Froilan Saavcdra. 

Do Darigaya, pailebot n ú m . 68 Santa Adela, en 
4 dias de navegac ión , con 3247 bultos de tabaco; 
consignado ñ tí. J o s é M a r í a Soler, su pat rón L o ­
renzo Feloria. 

De llocos Sur, goleta n ú m . 42 San Juan, en 8 
dias de navegac ión , con 2 Í 0 0 fardos de tabaco y 40 
cerdos:'consignado á D . J o s é Alaría Soler su pa ­
trón Engracio Gaseosa. 

De Id,,'*e.rgaptin-go.|eta núm. 25 Engracia San 
Agustín, en 7 días do liavegacion, con 4000 
fardos do tabaco y 146 cajones do añi l : consignada 
a ' D . ^ J o s é Mar ín Soler, su pat rón Juan Florindo, y 
de paS'igero Fr. Gregorio Marl inez . 

SALIDAS DE CABOTAGE 
Para Subic, goleta n ú m . 174 San Catalina, su 

pa t rón Eulalio Enriquez. 
Para Cebú, bergantin-goleta n ú m . 106 San José , 

su pa t rón D á m a s o J o a q u í n . 

VIGIA DE MANILA. 
DIA 28 DE DICIEMB11R DK 1858. 

A las cinco de ayer tarde la a tmósfe ra clarad 
viento E. fresquito y mareta del viento. 

E l Cornegidor á las cinco y media, dos goleta^ 
cnirantes se hallan á 5 millas Sur, viento frosc* 
del E . y mar picada. 

A l amanecer de hoy la a tmósfera clara, v ionto^j 
^ N . N : E. flojo y mar llana; y en la esploracioa,-
j dos barcas inglesas surtas en la barra, se han dado"fl 
j a la v o U anoche para sus destinos. Un b e r g a n t í n - * * 
goleta de provincia entrante so hal la cerca del au- i* ' 
ctadero de la misma. ' 

E l Corregidor i i las diez y cuarto de esta má^J 
ñ a ñ a , viento flojo del N . y mar llana. Un b e r g a n t í n 
goli-ta entrante se halla a 6 millas dentro de bahíntl 

A las doce La a tmós fe ra despejada, viento N . N . Oj 
galeno y mar en calma. 

OBSERVACIONES A T M O S F E R I C A S D E A Y E R . 

HORAS. 

A laa 7 do la m. 
A las 12 del dia. 
A las 4 de la t . 

T E R M O M E T R O . 

Reau- Centí-
grado. 

20— 2 
2 1 — 05 27— 
22— 27—05 

Fahren-
heit. 

80 
83 

£ 2 
•2 | 

76—25 
76—25 
7 6 - 1 0 

MATADEKO DE DULÜMBAYAN. 

DIA 28 DE DICIEMBRE D E 1858. 

Machos 37 Reses vacunas. ' ( Hembras 5 
Puercos 34 
Lechoncs. 

42 

35 

M A T A D E R O DE ARROCEROS. 

> 
Puf reos 

Total de cabezas, 80 
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AVISOS. VINOS Y COMESTIBLES DE EUROPA. 

A L POR MEXOR 
ALMACEN DE I.A FORTUNA 

C a l l e R o u l de M a n i l a 

Esquina á la de Cabildo. 

V I N O S . 

Jertíz super ior . 1.a 
dicho id. . . 2 .a 
dicho id. . . 3.a 

Moscate l superior 1.a 
dicho i d . . . 2 . a 

M á l a g a 1.a 
dicho id. . . 2 .a 

T i n t o 1.a 
dicho i d . 

M a n z a n i l l a . . 
Aguard ien te 

dicho i d . 
dicho iii . 
dicho id . 

Ani sado de. . 
dicho i d . 

2.a 
1.a 
SG» 
28o 
2.5o 
2 0 
1. a 
2. a 

Botella. 

4 rs. 
3 
21i2 
4 
3 
21i2 
2 
2 
1 l i 2 
4 
4 
3 
2 
1 
2 

Dama­
juana. 

1(2 

10 ps. 
8 
6 

10 
8 
6 
5 
4 
3 4 

7 
6 
5 
4 
5 
4 

Barri l . 

34 ps. 
28 
20 
34 
28 
20 
16 
13 
11 

26 

Caja. 

Saldrá para Cádiz á fines de Di-
CÍembré ó en ios primeros djat de Enero la fragata 
clij por española M A R ' Í A R I T A : adraile car^a Dna á 
fletes moderados y pasajeros, para los que llene esce -
tonies comodidajies . •—-Véanse con su c a p í U n & bordo ó 
en casa de Smith , Bell y C • 

Para Hong-kong y Wampoa, saldrá 
en breve la fragata iu»tlesa M \U MO U .^; rec iba carga 
para ambos punios, la despachan 

S m U b . Bell y C.» 

Para Tacloban en Leite, saldrán 
los berpaiilines-goleta* ÚEi'EOnO y L U I S A F E R ­
N A N D A ; admiten caraa y p a í a j e r o s , los despacha I 

J o s é Caraba lo y O r . é s . ( 

Para Iloilo, saldrá en toda la pré­
seme semana e! pailebot S. V 1 C E N 1 E n ú m . I ; recibe 
pasaieros, y lo desp icha PHI)IO G a r c í a . t 

Para Cebú, saldrá en breve el ber-
gaillin C A T A I UaAN admite carga y pasageros 

Mal ia , Mencbac.:lorre y C * S 

Almoneda de varios muebles, car-
TUage?, Cabal • s, guai n ic ioneá , l ibros, Uininas y mapas, 
en los dias á9 , 30 y St del c o r r i ó m e ilü ocho á doce 
de la m a f i H i i a , en la cal!^ d - la Solana n ú m , 29. 3 

Hoy miércoles 29 de este mes, se 
Venderá en almoneda p ú b l i c a , á la una eu p u n i ó , por 
cuenta de quien cnrosponda . una partida d« lona ave­
riada con aiiua salada, que ha s:do desembarcado de 
la barca R O i T ^ j dicha almoneda, se verifica en la 
casa n ú m . 2 c a l l e j ó n de S. Gabrie l . 

M. Abrabams. 1 
Para Cochinchina se desea con­

tratar: 
1.° un buen pracl icanle . • 
2 0 dos m ú s i c t s , un clarinete y un cornelin de S a r d i n a s lata g r a n d e 3. 

p i s t ó n ¡ D i c h a p e q u e ñ a 1 l i 2 . 
Dirigirse al Consulado de F r a n c i a , calle de la S a - S a l c h i c h ó n 1 peso la ta , 

crist!:. de Biijóiido t ! C a r n e r o , tornera, vnca , perdices , ga l l ine tas , pescados 

Terminando en L0 de Enero próc- y paste les de aves de todas c i a s e s . 
s imo la conirala que tenemos con el chino CárU s L u i s i L a t a e n t e r a 12 r s . 
C h o v i n g - C o , de la casa en el sitio de Quiolan donde ' D i c h a m e d i a 6 r s . 
lieno establecida su p a n a d e r í a , admitireinos p r o p o s i c i o - ¡ M a n t e q u i l l a super ior , l i b r a 5 r s . 
« e s , sobre su nuevo arriendo d i r i g i é n d o s e estas á Sanj S a l s a s ¡ n g l e s í i s y f rancesas , frasco g r a n d e 3 r s . 
Miguel casa de Boxas é hijos ten l i q u i d a c i ó n . ) 3 A(;harag fg. |d; fl.nsco3 ¡d. 3 rSi 

A L M A C E N E S A L P O R M A Y O R A L POR MENOR 
ALMACEN DE LA ESMERALDA 

ESCOLTA r u i- x 
E s c o l t a frente 

FABRICA DE JABONES. A la tienda de la Soda. 

Precios corrientes para el presente mes. 

V I N O S . 

Ani sado de. . . . 3.a 
Burdeos 1.a 

dicho 2 .a 
C h a m p a ñ a - . . . 1.a 

dicho 2 .a 
V a l d e p e ñ a s . . . 1.a 
P a j a r e r a 1.a 
V i n a g r e . .". . . 1.a 

dicho 2.a 
L i c o r e s de . . . 1.a 

dichos 2.a 
C o ñ a c 1.a 

dicho. . . . 2.a 
C e r v e z a 1.a 

dicho 2 .a 

Botella. 

5 r s . 
4 
1 ps. 
5 r a . 

1 l i 2 
1 
5 
4 
5 
4 
2 ^ 2 
2 

Dama­
juana. 

3 4 
3 

docena 
i d . 

Barr i l . 

4 ps, 
3 ps, 

Caja . 

7 
5 4 

12 

7 ps. 
6 

C O M E S T I B L E S D E T O D A S C L A S E S . 

Imprenta y Litografía 
D E R A M I R E Z Y G I R A U D I E R . 

En este eslablecimieDio, único de sa clase 
en que los dueños son también directores, 
se reciben k moderada uti l idad toda clase de 
encargos de trabajos de imprenta ó l i tografía , 
garantizando una esmerada e jecución; se 
venda papel ca ta lán de las clases superior 
y medianas para oficios, y hay también ua 
esceleute surtido del de cartas, planos y d i ­
bujo, plomas, sobres, tinta etc. etc. lodo á 
precios sumamente arre^Ldos comparados 
con los actuales de plaza. 

F i d e o s c a j a de 1|2 a r r o h a 20 r a . 
I d . de l i 4 id. 10 r a . 
I d . (le 1 id . 5 p s . 
A c e i t e de o l iva bot i ja de 1)2 id. 2 ps. 
I d . refinado lata de l i 2 i d . 2-4. 
I d . id . botel la 4 r s -

D I R I G I D O P O R M A E S T R O E S P A Ñ O L E U R O P E O . 

Calle tle S. Jacinto coutiguo á la fábrica 
• de chocolate, casa ¡nlér ior , entrando por el 
"- enverjado de madera. En dicho obrador se 

hace toda clase de obra de sas t re r í a con eco­
n o m í a y pronti tud. 

J o s é R a m í r e z . 

Relojería inglesa, 
D . J o s é S . L a f t e y , cronometr is ta y re lo jero de 

L o T i d r e s . — C a l l e de S . Vicente , c a s a g r a n d e c e r c a 
de l a cal lo N u e v a . 

, Manuel Rodríguez, maestro sastre, 
(JU£ v iv ía calle oe » Jn.m de L e i r a u . ba traspasado 
su obrador calle Real (fe Manila n i im. 25, donde se en­
cuentra merino f rancés de varios colores y úl i ima moda; 
rasos franceses de una vara de ancho; id. de tres 

F r u t a s en frascos , a l n a t u r a l , e n j u g o , a l m í b a r y 
aguard iente . 

F r a s c o g r a n d e 12 r s . 
D i c h o mediano 1 peso. 
D i c h o p e q u e ñ o 4 r s . 
C h o r i z o s y morc i l l a s la tas de l i 4 a r r o b a 20 rs. 
Quesos de bo la super iores , uno 12 r s . 
D i c h o de C h e s t e r y otro, l i b r a . 
L a t a s de l e g u m b r e s de todas clames ¡i 2, 4 y 6 r s . 
A M t u n a s en c u ñ e t e s de l i 2 a r r o b a 2 ps. 
G a r b a n z o s a r r o b a 3 p s . 
H a b i c h u e U s 3 p s . 
Lantejas 2-4. 

A z ú c a r ref inada de pi lones, l i b r a 15 cuartos . 
J a m o n e s de C h i n a 1.a a 2 p s . 2 r s . 
Dicho 2.a a 14 r s . 
D e E u r o p a 1.a 6 p s . 
I d . 2.a 6. 
C a c a o super ior de C e b ú , l a g a n t a 2 p9 . 
D i c h o por c á v a n o s 48. 
Café super ior , l a g a n t a . 

por c a v a n e s a 
A r r o z b lanco p a r a m e s a 1." c a v a n 3 ps . 2 r s . 
D i c h o corriente id . 2-6. 
P a l a y i d . 12 r s . 
I d . por gautas á 1 r e a l . 
M i e l p u r a super ior t i n a j a 16 gantas 12 r s . 
I d . por g a n t a s a 1 r e a l . 
Ace i te de l a L a g u n a super ior t i n a j a de 16 g a n t a s 6 ps. 
P o r g a n t a s á 3 1(2 r s . 
S a l c h i c h ó n de G é n o v a , l a ta de u n a l ibra 1 peso . 
G i n e b r a frasco 5 r s . 
D i c h a c a j a 7 ps . 
C a n d e l a s de c e r a de l i 2 r e a l 20 por un peso . 
I d . 1 r e a l 10 id . 
I d . 2 r s . 5 id . 
J a b o n e s de olor e n pas t i l l a s desdo 1 r e a l á 4 r s . 
D i c h o corriente p a r a l a ropa.-
L i b r a á 1 r e a l . 
C a j a K 12 r s . 

N O T A . — L o s art iculos que son en p l a t a como acei te , 
a r r o z , etc. , se a d m i t i r á oro l l evando , otros a r t í c u l o s 
s i e m p r e en m o n e d a que no c s c i j a cambio . 

Almacén de la España 
Calle lieul de Manila . 

E n dicho a l m a c é n hay de venta latas de ave y toda» 
c ases; c o i l a s de galletas da soda arururo; id . fie fideos 
de cuarto arroba; eleganlos tarros de dulce en su ]ugpi 
jamoneti y s a l c h i c h ó n ; manteca de Klande»; buenos 
quesos de Fiandes; aceitunas gordales; garbanzos y 
abichuelas; butellilas de golas amargas; cerveza b'anca; 
licores dii todas clases; c o ñ a c del águ i la ; vinos de todas 
clase-1 y en toda clase de vasijas que lo quiera el 
consumidor. ,3 

Al publico en general 
y á los maestros zapateros en particular. 

ALQUILERES. 

E n los almacenes L \ C I U D A D D E M A N I L A , Escol la , 
acaba de desempacarse, llegado de Par ís . 

Unos pocos corles de zapatos, toscanas. b o l í l o s y bolas ! 
« m a n a s y olrdS vanas clases de g é n e r o s á precios _ de suav|.simo e i ^ ^ ^ cabreUI|ai saten) con e lás l i cos . Í0(Í!, , 
arreglados. . j |0 qUe llega é haber de mas sobresaliente en la afamadi -I 

| sima o6ro prima Parisiense :2 j 

Se v e n d e u n a elegante c a r r e t e l a 
| de úl i ima moda con su pescante de tumba y iiieies 

' jh ~ de plata; en Sta. C r u z , calle Heal de Duluinbayan, ' 
1 H C C i e i l p i l l í a d O y COmpUeStaS , Se p e n ú l t i m a casa de piedra á l a d e r e c h . darán razón. 3 
fl'alqujla :uiia h a b i t a c i ó n y un entresuelo, para estar de | Se V C n d C UU C a b a l l o 11)01*0 C a b O -
-Qmó-ped, con ¡ocal para un carruage con caballo-; en negro muy barato, por tener q u é ausentarse su d -eño 
J a ^ c a l l e del Teatro de Binondo, casa n ú m . t darán á tspafia. en la calle dn .Jólo cal ek.n de Kst andi . 3 

" rEn la Isla del Romero primera casa1 tó, l ^ f ? " ? L * ^ . " ! . * 
J> la, tíiirecln, ha quedado hoy dosocupadd y se alquila AHHOZ B ü l i N ü , al menudeo, 4 
<le nuevo uoa espaciosa y ventilada bodega con e m -

. b a r c a d e r o al rio; en la mis ina . casa darán razoo de s u 
precio. 8 

C0MPJUS Y VENTAS. 

Almacén del Lucero 
calle R e a l de Mani la núm. 46. 

P.ieo vino de V a l d e p e ñ a s á 5 ps. la arroba y 2 1/á 
reales la botella sin el casco, jerez bueno al mismo 
precio, garbanins n í ^ y tiernos á 4 ps. la arroba, ab i -
chuelas, lentejas, jiimones de turopa y de China , que­
sos de bola, vinos y comestibles de todas dates de r u -
ropa y á precios arreglados se desp ichan en el e spre ­
sado estahlecimienio 8 

En la calle Nueva núm. 27, se ven-

Esposicion de productos 
del Japón y China. 

Hermosos y neos lilaques del Japón v cual nunca 
. venido a q u í , trabajados en Nmgasaky y Simoda, den en c o m i s i ó n , 

ftiandados venir esprofesamente, tales como mesas * carruage de lodo lujo sin estrenar, 
pdes redondas, m e d i a s ve adores, costureros de d i - I 1 Par de guarniciones plateadas, 

í e r e n t e s clases y t a m a ñ o s , bandejas de diferentes clases j * J r « * lle '"odia vida. 1 
y l á m a n o s , pape^n.s , estuches do afeitar, tabaqueras ' Se VCnílC U l l C a b a l l o niOl'O £ ' U ¡ I l £ ' O n 
v otras f r i o l e r a s - T a c i t a s p . ra t é ó caló de Onís imá ü o c a n o , asegurando sus buenas c ircun. lanc ias y es muy 
loza del J a p ó n llamada de papel p r su finura y iras- «j^iW al p é s c a m e : eo Quiapo n ú m . S antes, de la pa -

cparencia.*—ballos y gallinas de Shanghae, del l a m i n o ñadéityl j , , Gnnao. 4 
dn a v e s t r u c e s — A l ü i m a lozi de capricho, de Shanghae; t?n „ | A n i ' m i ^ o l «i 1 I C I ' 
como charenlas de difeicnli s l an iaños y foimas y o i rás ^ * AUUQUO a i m a C C U 0 0 1 O O l U 
frioleras, tinajones vidriado.^ tinas de b a ñ o , tibores Ia entrada de la calle de Jó'o eu Binondo, so despacha 
para chocolate y floreros, todo do S h a n g h a e — R i q u í - ' Buideos Pauí l lac , S . E s t e b a n y S . Ju l ián ü 4 ps. la 
simas cas tañas y junones tnny grandes y muy buenos caja de I J boledas. 
t a m b i é n de Shanuhae.—Toronjas de Amoy, muy gran- Id Chateau Leovil le , Larose á 5 ps. i d . 
des, mas du ees que el azúcar y con mas agua que un ' ' L blanco Saulerne á 3 i / i ps. i d . 
jnananlial — G u i s o s de Amoy, m á s grandes y mas h e r - ¡ C h a m p a ñ a á I I ps 14 y 16 la caja , 
mosos que c l ines , y finalmenle varias otras frió eras {, Coñac é 7 ps 9 y 10 la caja , 
de guslo; y t a m b i é n carne salada, en d e p ó s i t o , tal vez 
M mejor que hay en la p aza. 

Cal le de J ó l o , casa n ú m 3, conligua al cuartel de 
Seguridad púb l i ca 6 

Se han recibido una nueva partida 
de alhajas con b r í i l a m e s , esmeraldas, r u b í e s , medies 
aderezos, cruces de r u b í e s , esmeraldas, záfiros y ópa los 
con d í a m a n i e s , cruces de brillantes, id. con diamanles, < 
y otras var ia j alhajas para s e ñ j r a s , caballeros y niñ s. 

Se avisa t a m b i é n á los plateros que se han recibido vende: 
piedras sueltas r u b í e s , esmeralda, . l . pacio de I . " y ro­
sados, id; ordinarios, agua-mar ina , topacio blanco," ele, 

PIHZU de 5. Gabríe1 casa del S r S . Ro'üthíer. ,3 

Se vende una lorcha nueva, cons-
Ira ida eo Paogasinaq. J . M Tuason y C * * 

Frutas en su jugo á H rs . y á 6 r s . el frasco. 
Jamones de China frescos y recien llegados. 11 

GANGA. Una calesa en muy buen 
estado, con su correspondienle g u a r n i c i ó n , te vende en 
90 p^. en el martillo del S r Molina darán razón. i 

Barajas. 
E l a l m a c é n de la calle de Anloague, casa n ú m i , 

Ps R s . C s . 

De la fábrica del L e ó n , i , * clase, docena. 1 1 
Id. de la Leona, i d . id . . 1 » 
I d . del Gaballi lo, i d . id . . 1 . 
I d . del Vapor, id . id. . » 7 
I d , do la Amistad, id , id . . » 7 
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Botica de D. Jacobo Zobel. 
Manila. 

E L DOCTOR l U l A N D R E T H 
NO N E C E S I T A DE C Q L E J I O S , I N S T I T U C I O N E S , MONO­
POLIOS K I P I U V I L E J I O S PARA LAS PILDORAS VEGETA» i 
L E S U .MVEBSALES DE S t ABUELO, E S T A B L E C I D A S E N ! 
l iSGLATERRA EN ^ 73 I , PUES ESTA SEGURO D E L P A - I 
T R O C I N I O D E L PUBLICO POR E L RUEN SUCESO QUE 

HAN T E N I D O . j 

L a ciencia debe contribuir al alivio, salud y fel ici- ' 
dad del yenero humano. 

Estas c é l e b r e s pildoras vegetales, de las cuales se 
han vendido en N u e v a - Y o r k , y t a m b i é n eu diez y seis 
olicinas mas, establecidas para esto bn en las pr inc ipa­
les ciudades de los l is iados-Unidos y del Canadá, mas 
de doce millones de cajas, desde su i n t r o d u c c i ó n en 
A m ó r i c a en 17 de Mayo de 18bo, hasta el mes de Enero ' 
de 1846, es tán recomendadas por millares de personas á 
quienes han curado de tisis, iiithi''iicia, catarros, h i d i j e s - j 
liones, dispepsia, dolores de cabeza, dolores ó pesadez 
en el cogote que generalmente son s í n t o m a s de a p o - j 
plejia, i c te i ic ia , fiebre y calentura í u t e r m i l e n l e , bilis, 
escarlatina, tiforaania, fiebre amarilla y toda clase de c a - . 
lenluras, asma, gola, reuinaiismo, enfermedades nervio- j 
sas, dolores del h í g a d o , pWuresia, debilidad interior, | 
abalimiento de e s p í r i t u , roturas, í u t l a m a c i o o , h í u c h a z o n 
de ojo-, accidentes, pará l i s i s , h i d r o p e s í a , v i iue ias , s a - ' 
r a m p í o n . enfermedades de n iños , los de toda clase, có - " 
lieos, c ó l e r a - m o r b o , mal de piedra, lombrices, d i sen­
teria, sordera, ruidos en la cabeza, enfermedad de San 
Juan lamparones, eris ipela, ú l c e r a s , algunas de 30 a ñ o s , 
c á n c e r e s , tumores, liinchazon de pies y piernas, almor­
ranas, estitiquez, erupciones de la piel, s u e ñ o s horribles 
y pesadillas, todo g é n e r o do dolores de mugeres como 
obstrucciones, relajaciones etc. elo. 

REVISTA MEilCACTIL. I 
Los qae suscriben hacen quincenalraenle 

una impres ión á parle en papel de carias, 
de la revisla mercanl i l qne se publica en 
esle periódico lotbs las salidas del correo. ; 
Las personas qne deseen procurarse algunas, 
las ha l l a r án de venia en esla imprenta á 
1/2 real ejemplar. 

Ramírez y Giraudier. 

Los que suscriben c o m ­
pran piala al 11 p g por mayor. 

J . M . Tuasoü & O 

Puesto público de cambio 
D E M O N E D A S . 

Situado en la Escolta, f á b r i c a de jahonei. 

Hoy se compran onzas á $ 14-1 rea l . 
Se venden á s 14-4 rs. 

Cambio de monedas. 
Calle de Anloague n ú m . 3. 

IToy se compran onzas á S 14-1 rea l . 
Se venden á S 14-4 rs. 

Jarcia de abacá por vapor 
de la nueva cordelería de Guadalupe. 

L a s vende muy buenas y por mayor el que suscr ibe 
propietario do dicha fábr ica en su casa contigua á la 
iglesia de S. Miguel. J o s é B . B o \ a s . : 

A los tintoreros y espor-
índores de í in larron . 

De esle articulo, hay una paít ída de 800 tinajas da 
superior calidad de la Laguna, que se dá eu menos del 
precio corriente en la plaza, casa n ú m 100 do la .calle 
Real de ÍHa. C r u z , t n la misma se encuentra t a m b i é n 
un carruaje de muelles que se dará al comprador cas i 
regalado 

D U L C E D E P A R I S . 
Ha llegado vía del Istmo una par l id i de dulces f r a n ­

ceses en caj i l i s de mucho lujo de dilerenles clases, se 
venden en el a l m a c é n del Ancla en la Escol la . 

Almacén del Ancla 
en la Escolta. 

E n dicho a l m a c é n hay de venta cerveza blanca 7 
negra de calidad inmejorable, quesos de bola y de plato, 
jamones de Be'sfalia dé' Norte y do China . 

Se vende 600 sacos trigo de Ben-
gala. Findlay, hichardsou y C * 

Se venden pipas vacías para aguada 
de lodos lamaí ios - S n i u h . Bell y C * 

Se venden pipas vacias para aguada: 
E s c o l l a f ib i ica de Jab ines 

Se venden dos parejas de gran 
Irolii PD la ca'le del Arzobispo n ú m . 4. 

Damajuanas de una arroba, se 
compran á peso, en el a l m a c é n do vinos callo de A n -
loapun n i ' j u i . s. 

Elegantes cajitas de dulces y con­
fites de P a r í s , iguales a las que se sirvieron en el 
bauiismo d e S . A . 1 el P r í n c i p e de Argelia. 

venden en los pisos altos del a l m a c é n de la Aurora 
á la bajada de l puente grande, á los precios siguientes: 
por cs ja 1 pe5o, 11 rs , 2 ps., 40 r s . , 8, 4, 5 y 6 pesos, 
en moneda qtW no ecsija cambio. 

I En el almacén de los Marinos en 
el Mural lou, se viendearroz ordinario á 1* rs. cavan. 

Papas de Benguet superior: alma­
c é n de la l i smera lda , Escol la , y a l m a c é n de la Fortuna, 
Manila 

En la calle de Anloague núm. 47, 
se venden por lotes grande-* y p e q u e ñ o s cognacs, vinos 
de Burdeos, latas de- todas clases, etc., á precios muy 
bajos. 

Se vende una bonita pareja de 
caballos j ó v e n e s y diesivos a l pescaule.—Plaza de P a ­
lacio n ú m 5 1 

Se vende una casa de tabla, pie­
dra y uipa, con un marlí l l '3 dv leja y algive, una c u a ­
dra de ocho caballos y u n a huerta grande, sila en la 
callo Beal del pueblo de S t a . Ana eu precio c ó m o d o , 
Oará razón de elia el que suscr ibe que habita en la 
iListna. Mar iano C r í s ó s t o m o J o s é . 

Calzado. 
De venta en el a l m a c é n de la calle de Anloague 

casa n ú m . 8. 
Bot í tos e lá s t i cos lodo charol . . • S * ' 

I d . id c h a g r í n y charol. . * » 
I d . id. salen y charol. . . 3 6 

Bolitas para s e ñ o r a s de salen con tapas. 1 6 
I d . id . id. con l a c ó n . . 1 6 
i d . i d . id. charol y tapas. í » 
I d . id . cabritilla y tacón . . 1 4 
I d . id . c o l u m b í a n o y c o r d ó n . 1 4 
I d . i d . c o l u m b í a n o y e l á s t i c o . 1 6 

Historia de la religión por Mazo, 
5 lomos, 4 ps.; Diccionario g e o g r á l i c o e s t a d í s t i c o h i s ­
tórico de las Islas Fil ipinas por F r . Manuel Bucela y 
F r . Felipe Bravo, 2 lomos * '', 4 ps.; N o m e n c l á t o r de 
las calles de Cádiz , con l á m i n a s , 5 ps. 

Se venden en esla imprenta. 

Pianos verticales acabados de lle­
gar por la barca e s p a ñ o l a faz, se venden por 

i'iudlay UichardsoD y G,* 

Fábrica de velas de cera 
situada en la Escolta en la de Jabones. 

Candelas de las llamadas de & medio real con una y 
media onza do peso, 10 por u i i peso; i d . de las j a ­
madas de á real, l o ' p o r un pes.o; por quintales sosun 
la calidad de la cera y el precio d é l a misma eu e l 
mercMcin 

N En la Librería de esta imprenta se 
hallan de venia los libros siguientes: 

Ps. Rs. 

C r ó n i c a s de los R e v é s de Casl í 'Ia , ? tomos casi 
folio. . ' Ik • 

KI grande hijo de David, 8 lomos cuarto- . 4 » 
Biograf ías de los Obispos e s p a ñ o l e s con r e ­

tratos fotogrAlieos, 1 lomo folio. . . . B » 
Historia del Toreo con laminas 1 lomo cuarto. 2 » 
L o s Santos Evangelios traducidos al cast'ellano 

1 lomo. . . . . . 1 • 
Los Santos Evangelios e d i c i ó n con l á m i n a s , 

i tomo cuarto. . • , . . . 8 • 
P r e p a r a c i ó n para la muerte, 1 tomo octavo. . » 6 
Tratado do a s t r o n o m í a por- Herschel , 1 tomo 

cuarto. . . . . . . , 8 4 
Reflexiones sobro la naturaleza por M . S l u r m , 

6 lomos octavo. . . . . . 4 » 
I n s t r u c c i ó n de la juventud por Govine l , S l o ­

mos octavo. . . . . . . . 1 4 
L a Biblia de la infancia, 1 tomo octavo. . » 6 
Armonía de la razón y la re l i g ión , 2 tomos. . 1 4 
Tratado elemental de higiene púb l i ca y de me­

dicina legal por S i m ó n , 1 lomo octavo. . » 6 
E l libro de las fami ias manual de cocina, 1 

tomo octavo 1 » 
P o e - í a s de Iglesias, 2 lomos octavo. . . *1 4 
Historia q u é parece novela, 1 lomo octavo. . • S 
Raspail: manual de la salud, 1 tomo octavo. i »• 
Verdejo: g e o g r a f í a a s t ronómica , 1 lomo cuarto. 2 » 
Letronne geograf ía universal , 1 lomo cua i lo , 8 » 
Manual del cerragero y herrero , 1 tomo . 4 4 
V i d a de Sto. Domingo de Guzman por el P . L a -

c o r d a y r « , 1 lomo octavo. > . . . 1 » 
Manual de ordenandos s e g ú n el pontifical r o ­

mano, 1 lomo octavo. . . . . 1 » 
L a m á g i c a blanca descubierta, l^lomo octavo . 1 » 
L a voz del siglo. 1 lomo. . . . 1 » 
G e r ó n i m o Paturot en busca de una p o s i c i ó n 

social novela por H . Roll, 4 tomos. , , 1 4 

Aceite de la Laguna superior en 
la Kscoi.a fábrica de jabones. 

Tiuaja de 16 gantas a pesos. 
Jamones de Europa en la misma f á b r i c a , 

frescos sin salalguaa der>de 5 hasta 12 pesos 
seRun t a m a ñ o . 

M A N I L A : 
Imprenta de R a m í r e z y t i i r a u d i e r , Kditoref 

responaab los . 


